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Los he chos El con flicto ar mado in ter-
no  vi vido por el Pe rú en tre
los años 1980 y 2000 ha si -
do el de ma yor du ración, el
de im pacto más ex tenso so -
bre el te rri torio na cional y
el de más ele vados cos tos
humanos y eco nómicos de
toda nues tra his toria re pu-
blicana. El nú mero de
muer tes que oca sionó es te
enfren tamiento su pera am -
pliamente las ci fras de pér -
didas hu manas su fridas en
la gue rra de la in dependen-
cia y la gue rra con Chi le
–los ma yores con flictos en
que se ha vis to in volucrada
la Na ción–. Si bien la CVR
re cibió re por tes de 23,969
perua nos muer tos o de sa-
pare cidos, el ni vel de in do-
cumentación (uno de los
síntomas de la au sencia del
Estado en vas tas re giones
del te rri torio na cional) y
otros fac tores, hi cieron  ne -
cesaria la ela boración de
una pro yección con ba se
en una Es timación de Múl -
tiples Sis temas, me todolo-
gía de cál culo y es timación
estadística que per mite afir -
mar que la ci fra to tal de
víctimas fa tales del con flic-
to se ría 2.9 ve ces esa can ti-
dad: 69,280 per sonas.

LA CAU SA IN MEDIA TA y fun -
damental del de sencadenamiento
del con flicto ar mado in ter no fue la

decisión del Par tido Co munista del Pe rú
Sendero Lu minoso (PCP-SL) de ini ciar una
«guerra po pular» con tra el Es tado pe rua -
no,utilizando de ma nera sis temática y ma -
siva mé todos de ex tre ma vio lencia y te -
rror sin res petar las nor mas bá sicas de la
guerra y los de re chos hu manos. Di cha vio -
lencia sub versiva es tuvo di rigida con tra
los re pre sentantes y par tidarios de lo que
el PCP-SL de nominaba el «an tiguo or den»
en las áreas ini ciales del con flicto ar mado
(Aya cucho y Apu rímac), por lo que la
mayor par te de víc timas de las ac ciones sen -

La CVR estima que el
número más probable

de muertos o 
desaparecidos 

es de 69,280
personas
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La causa funda-
mental del con-
flicto fue la
decisión del PCP-
SL de iniciar una
guerra popular
contra el Estado 
peruano.

LA REPÚBLICA
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LOS GO BERNANTES acep ta ron la mi li ta ri za ción

del con flic to, aban do nan do sus fue ros y pre rro ga ti -

vas pa ra de jar la con duc ción de la lu cha con tra sub -

ver si va en ma nos de las FFAA sin to mar pre vi sio -

nes pa ra im pe dir atro pe llos a los de re chos fun da -

men ta les de la po bla ción. 

PERIODOS DEL CONFLICTO
ARMADO INTERNO
Si bien to do es fuerzo de
or ganización tem poral su -
pone un gra do de ar bitra-
riedad en la se lección de los
criterios pa ra de finir las eta -
pas, la CVR ha op tado por
construir una pe riodización
que re fleje lo ocu rri do co -
mo par te de un pro ceso
nacional y re cupere la se -
cuencia de acon tecimientos
basados en sus pro pios ha -
llazgos e in vestigaciones.
De es ta ma nera, se han es -
tablecido los si guientes pe -
ríodos:

El ini cio de la vio -
lencia ar mada (ma yo de
1980-diciembre de 1982):
compren de des de el pri mer
acto de vio lencia co metido
por el Par tido Co munista
del Pe rú Sen dero Lu mino-
so en Chus chi, Can gallo, el
17 de ma yo de 1980 has ta
la dis posición pre sidencial
del 29 de di ciembre de
1982 que es tablece el in -
gre so de las Fuer zas Ar ma-
das en la lu cha con trasub-
versiva en Aya cucho.

La mi litarización
del con flicto (ene ro de
1983-junio de 1986):
abar ca des de la ins talación,
el 1 de ene ro de 1983, del
Comando Po lítico-Militar

de Aya cucho a car go del
general Ro ber to Cle mente
Noel Mo ral, has ta la ma -
tanza de los pe nales del 18-
19 de ju nio de 1986.

El des pliegue na -
cional de la vio lencia (ju nio
de 1986-mar zo de 1989):
se de sarro lla des de la men -
cionada ma tanza de los pe -
nales de ju nio de 1986 has -
ta el 27 de mar zo de 1989,
fecha del ata que sen derista,
con el apo yo de nar cotrafi-
cantes, al pues to po licial de
Uchiza en el de par tamento
de San Mar tín.

La cri sis ex tre ma:
ofensiva sub versiva y con -
traofensiva es tatal (mar zo
de 1989-se tiembre de
1992): se ini cia in mediata-
mente des pués del asal to
senderista al pues to de
Uchiza y con cluye el 12 de
septiembre de 1992 con la
captura en Li ma de Abi -
mael Guz mán Rei noso y
algunos de los prin cipales
dirigentes de su or ganiza-
ción por par te del GEIN.

Declive de la ac -
ción sub versiva, au toritaris-
mo y co rrup ción (sep tiem-
bre de 1992-no viembre de
2000): Comienza con la
captura de Abimael
Guzmán y se extiende
hasta el abandono del país
de Alberto Fujimori y el
final del mandato de la
CVR, cuando SL era un
fenómeno menor. 

deristas se con taron en tre cam pesinos
o pe queñas au toridades lo cales. En ese
pro ceso el PCP-SL es res ponsable del
53.68% de los muer tos y de sapare ci-
dos re por tados a la CVR, lo que lo con -
vier te en el prin cipal per petrador de
violaciones a los de re chos hu manos.

El MR TA
Al in gre sar a la lu cha ar mada en 1984,
el Mo vimiento Re volucionario Tu pac
Amaru (MR TA) bus có di feren ciarse
del PCP SL or ganizando un «ejér cito
guerri llero»  ba jo el mo delo con ven-
cional de la gue rri lla la tinoamericana.
En ese sen tido or ganizó co lumnas de
combatientes pro vistos de ar mas de
guerra, uni for mados y con centrados
en cam pamentos fue ra de las áreas po -
bladas. Asi mismo, en sus ac ciones ar -
madas y tra to de los pri sioneros re cla-
maron guiar se por las Con venciones
de Gi nebra.

Pese a lo an terior, el MR TA ter -
minó, por un la do, adop tando al gu-
nas de las mo dalidades de lu cha del
PCP SL, co mo los ase sinatos ejem -
plarizadores, y, por el otro, in currien -
do en  ac tividades pro pias de la de lin-
cuencia co mún, co mo la prác tica sis -
temática de se cuestros.

El MR TA re sultó res ponsable
del 1.8% de vio laciones a los de re chos
humanos co metidos en el Pe rú du -
rante las dos dé cadas de vio lencia.

La reac ción del Es ta do
Fren te a la gue rra de satada por el
PCP-SL y el MR TA, el Es tado tu vo
el de re cho y el de ber de de fenderse,
y la obli gación de ha cerlo ga rantizan-
do los de re chos fun damentales de sus
ciudadanos. Bus cando una res pues-
ta rá pida al avan ce de la sub versión
ar mada, que en po cos años se ex pan-
dió a ca si to do el país, los go ber-
nantes acep taron la mi litarización del
conflicto, aban donando sus prin cipa-
les fue ros y pre rro gativas pa ra de jar

la con ducción de la lu cha con trasub-
versiva en ma nos de las Fuer zas Ar -
madas (FFAA) sin to mar las pre visio-
nes ne cesarias pa ra im pedir atro pe-
llos con tra la vi da y la dig nidad de la
población.

Peor aún, la ab dicación de la au -
toridad ci vil en la con ducción de la res -
puesta es tatal con trasubversiva se agra -
vó por la de satención a las de nuncias
de vio lación de los de re chos hu manos.
Incluso se fa cilitó  la im punidad a los
res ponsables de las mis mas. Se gún los
casos re por tados a la CVR, los agen -
tes del Es tado —FFAA y Po licía—, los
comités de au todefensa y los gru pos
paramilitares son res ponsables del
37.26% de los muer tos y de sapare ci-
dos. De és tos, só lo los miem bros de
las Fuer zas Ar madas son res ponsables
del 28.73% de muer tos y de sapare ci-
dos re por tados a la CVR. 



Los escenarios
Los grupos terroristas y los agentes del Estado tuvieron estratégias diferenciadas según el escenario. En zonas rurales, las FF AA promovieron los comités de autodefensa.

VERA LENTZ

El con flicto ar mado in ter no
se de sarro lló de ma nera muy
diferen te en los dis tintos es -
pacios re gionales que con -
for man el te rri torio na cional.
La in tensidad de la vio lencia,
así co mo sus for mas y la con -
figuración de sus ac tores, tu -
vieron ex pre siones re gionales
diferen ciadas. Mien tras en
unos es pacios su pre sencia
fue res tringida y es porádica,
en otros arra só vi das, des tru -
yó in fraestruc tura, trans for-
mó la vi da co tidiana de sus
pobladores e im puso lar gos
períodos de ho rror, su fri-
miento e in cer tidumbre. 

EN TÉR MINOS DEL DES -
PLIEGUE de las es trategias y
hasta de los ob jetivos de los

gru pos sub versivos en las di feren tes re -
giones, se ob ser varon di feren cias
vinculadas con las ca racterísticas del te -
rri torio y su po blamiento. Así, es po -
sible ob ser var es trategias di feren tes en
tres ti pos de es pacios y po blaciones dis -
tintos: la sie rra ru ral, las áreas ur banas
y la sel va.

La sie rra
En las áreas ru rales po bres de la sie rra,
caracterizadas por su ba ja den sidad po -
blacional, asen tamiento dis perso y ma -
las co municaciones, la pre sencia sub -
versiva bus có do minar te rri torios, va -
ciarlos de to da au toridad es tatal y cons -
truir un nue vo po der. Así, en di feren -
tes lu gares, en mo mentos di feren tes
que pue den ubi carse, se gún el ca so, en -
tre 1980 y 1987, se apre ció una pri me-
ra ten dencia ha cia el diá logo en tre mi -
litantes del PCP-SL y co munidades
campesinas. Allí el PCP-SL se pre sen-
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Pri me ra eta pa
1980-1982 / 
1983-ju nio de 1986
Las ac cio nes de vio len cia y de con -
train sur gen cia se cen tra ron en la
sie rra sur cen tral (de par ta men tos de
Aya cu cho y al gu nas pro vin cias de
Huan ca ve li ca y Apu rí mac), prin ci pal -
men te en el área ru ral; tam bién ocu -
rrie ron en la pro vin cia de Da niel Al ci -
des Ca rrión, en Pas co. En és te pe río -
do la ac ti vi dad sub ver si va se hi zo
no to ria por aten ta dos con tra el sis -
te ma de trans mi sión eléc tri ca que
afec ta ron la red de ciu da des in ter co -
nec ta das (Li ma en tre ellas), así co mo
por ac cio nes de pro pa gan da ar ma -
da y aten ta dos con tra lo ca les pú -
bli cos en es pa cios ur ba nos (Li ma, y
la red de ciu da des del Cen tro).

In ter me dio
Ju lio de 1986 - 
mar zo de 1989 
Los gru pos sub ver si vos es tu vie ron
en re ti ra da del área ini cial, pe ro
des ple gan do ac cio nes en nue vas
áreas: la sel va ( no ro rien te y sel va
cen tral), la re gión cen tral (en sus
zo nas ga na de ras y en los es pa cios
de lu cha gre mial mi ne ra), el sur an -

CRONOLOGÍA DE LA VIOLENCIA REGIONAL
Durante la
primera etapa
del conflicto,
las acciones de
violencia y
contrainsur-
gencia se cen-
traron en la
sierra sur cen-
tral

LA REPÚBLICA

tó co mo una or ganización re ceptiva a
las preo cupaciones de la po blación y
difundió, a ma nera de so lución, la con -
signa de des truir el «vie jo es tado».

Desplazadas o ase sinadas las au -
toridades del de nominado «vie jo Es ta-
do», el PCP-SL de legó el po der en un
«comité po pular» (com puesto usual -
mente por jó venes) que se en car gó
de las fun ciones de se guridad con tra la
delincuencia, de la apli cación de san -
ciones ex peditivas y de di rimir con flic-
tos in ter nos con mé todos ver ticales.
Pero la cruel dad de los mé todos sen -
deristas, de rivados de las di rec trices de
su di rec ción na cional, y las es trategias
puestas en prác tica por el Es tado,  pron -
to abrie ron pa so a una re lación con flic-
tiva en tre el PCP-SL y las co munida-
des cam pesinas.

La de cisión del Es tado de ha cer
que las FFAA in ter vinieran en el con -
flicto vol vió frá giles a los «co mités po -
pulares», que por su fun ción fue ron
públicos (no clan destinos) y a los que
la co lumna prin cipal (el gru po sub ver-
sivo en ar mas) no po día sos tener mi -
litar mente da da su im posibilidad de
quedar fi jada en ca da pe queño ca serío.
Así, des de las pri meras vi sitas del
Ejército, los miem bros de los co mités
fueron iden tificados y de sapare cidos.
Pero el Ejér cito tam poco po día per ma-
necer en ca da pe queño ca serío. En con -
secuencia, cuan do la co lumna prin ci-
pal vol vió, lo hi zo con vio lencia: bus -
có y ase sinó «so plones» y ate rro rizó a
la po blación pa ra que no vol viera a re -
lacionarse con el Ejér cito.

Así, las en tradas y sa lidas de la co -
lumna prin cipal y del Ejér cito vol vie-
ron in sostenible la vi da en las co muni-
dades, que que daron en tre dos fue gos.
Allí se de finieron los pi cos de la es ta-
dística de muer te. En me dio de la in -
cer tidumbre, las co munidades aban -
donaron el pun to in ter medio y op ta-
ron por el úni co ca mino se guro: el Ejér -

cito, que te nía cuar teles y, lue go, ba ses
contrasubversivas, y con el que se po -
día en tablar una alian za. Se for maron
las ron das o co mités de au todefensa.

Con ma yor o me nor vio lencia, la
acción con junta del Ejér cito y los co -
mités de au todefensa y el tra bajo de in -
teligencia po licial de rro taron a los sub -
versivos. En to dos los ca sos, en las di -
feren tes re giones, su cedió lo mis mo: la
exclusión fi nal del PCP-SL.

Las ciu da des
En las ciu dades la ac ción, los ob jetivos
y las es trategias te rro ristas fue ron di fe-
ren tes. El ob jetivo de las ac ciones ur -
banas fue dar ma yor no toriedad a sus
acciones. La es trategia en las ciu dades
no fue de do minio te rri torial, si no de
asedio, y el ob jetivo fue el con trol por
el te rror y no la in terlocución.

La si tuación fue dis tinta, sin em -
bar go, en re lación con las uni versida-
des, los ba rrios po pulares y los sin di-
catos, en los que sí se bus có ga nar in -
fluencia po lítica, cap tar adep tos y con -
tro lar di rigencias. Con los gre mios no
funcionó prác ticamente nin guno de
estos tres ob jetivos; en los ba rrios po -

pulares, los éxi tos fue ron di feren cia-
dos; en las Uni versidades, por lo me -
nos la in fluencia po lítica y la cap tación
de mi litantes fun cionaron re lativamen-
te bien. Pe ro en nin guno lo graron el
control com pleto.

Por otra par te, la au todefensa
(que exi ge con sensos) fue in viable en
las ciu dades por sus ca racterísticas mul -
titudinarias. Pe ro en ellas la sub versión
sí pu do ser ob jeto de ac ciones de se -
guimiento y de in teligencia. El fin de
las ac ciones ar madas se dio por los éxi -
tos de las fuer zas po liciales en la cap tu-
ra de mi litantes y, so bre to do, de miem -
bros de las cú pulas di rigentes.

La sel va
La sel va tu vo dos ven tajas pa ra las or -
ganizaciones sub versivas: la po sibilidad
de fi nanciamiento a tra vés de su vin cu-
lación con el co mer cio ilí cito de la dro -
ga y la di ficultad de las fuer zas del or -
den, in cluso apo yadas por co mités de
autodefensa, de con tro lar te rri torios
casi des poblados y de sel vas es pesas.

Para el fi nanciamiento fue útil
también la es trategia de «ba tir el
campo» (hos tigar pues tos po liciales y

obligar a la re nuncia de las au toridades
con ame nazas de muer te), pues de jó
el es pacio li bre pa ra el co mer cio ilí cito,
cuyo in cre mento be nefició a los sub -
versivos por los cu pos que co braban.
La es trategia se mos tró frá gil, sin em -
bar go, fren te a la in ter vención mi litar
de las Fuer zas Ar madas con tra los prin -
cipales re ductos del nar cotráfico. Las
Fuerzas Ar madas, ade más, tu vieron
la ca pacidad de res tar  ba se so cial de
la sub versión al eli minar de sus prio ri-
dades la erra dicación de la ho ja de
coca,  un pro blema que les ge neraba
conflictos con la po blación.

El mon te, sin em bar go, sí re sul-
tó una for taleza pro picia pa ra una lar -
ga re sistencia. En una pri mera eta pa
per mitió las re tiradas de los sub versi-
vos jun to con las co munidades adep -
tas (la «ma sa»). Cuan do los re cursos
de la sel va no bas taron pa ra sos tener a
una po blación nu mero sa o cuan do fue -
ron pre sionadas por el Ejér cito, las co -
lumnas sub versivas aban donaron la
«masa» y se man tuvieron ocul tas en el
monte, al ace cho. Allí, si bien con mu -
chas ba jas y re cor tada ca pacidad de ac -
ción, no fue ron erra dicadas.

LA FRUSTRACIÓN
generada por procesos de
modernización truncos creó
el espacio para que, ante la
ausencia de propuestas
desde el interior del sistema
político, las organizaciones
subversivas intentaran
utilizar y canalizar los
conflictos y demandas de
acción de ciertas regiones
particularmente deprimidas .

di no y Li ma me tro po li ta na.

Se gun da eta pa
Abril de 1989-
se tiem bre de 1992 
La di rec ción na cio nal del PCP-SL
lla mó a sus mi li tan tes a ha cer sen -
tir en to do el país el su pues to
«equi li brio es tra té gi co». En rea li -
dad, fue un con flic to de  mu cha y
muy  al ta vio len cia en la sel va y en
las ciu da des (Li ma, Huan ca yo y
Hua man ga, prin ci pal men te). La
vio len cia en el es pa cio ur ba no, por
su al ta vi si bi li dad y el de sa rro llo de
ac cio nes que in vo lu cra ron a to dos
los po bla do res (pa ros ar ma dos, por

ejem plo, y no só lo aten ta dos pun -
tua les), sus ci tó la im pre sión de
con flic to na cio nal y gue rra to tal,
cuan do la per mea bi li dad ini cial en
zo nas ru ra les se ha bía con ver ti do
ya en abier ta re sis ten cia.

Eta pa fi nal
Oc tu bre de 1992 en ade lan te
Tras la cap tu ra de Abi mael Guz -
mán y su cú pu la, un pe río do fi nal
em pe zó. Si bien se re gis tra ron
aten ta dos en di ver sos lu ga res del
país, és tos fue ron pun tua les y dis -
per sos; só lo la sel va apa re ció co mo
re gión de con cen tra ción de ac cio -
nes de vio len cia.
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EN EL CA SO DEL INI CIA-
DOR del con flicto, el PCP-SL,
se de sarro lló una es trategia que

incorporaba con scientemente el te rror
como un ins tru mento al ser vicio de
sus ob jetivos y que re chazaba ex plíci-
tamente las re glas del De re cho In ter-
nacional. La ideo logía sen derista
fundamentaba un ma niqueísmo ex tre -
mo que con sideraba a to da ins titución
y gru po so cial no con tro lado por el
PCP-SL co mo un po tencial ene migo
absoluto y lo con ver tía en un po sible
objetivo mi litar. Au toridades, di rigen-
tes so ciales, em pre sarios, re ligiosos, lí -
deres po líticos de cual quier pun to del

Las estrategias
Al rea lizar el exa men de los
crímenes y vio laciones de los
dere chos hu manos en el pe -
ríodo 1980-2000 es ne cesa-
rio pre guntarse por las ra zo-
nes que es tuvieron de trás de
su rea lización. Efec tivamen-
te, en el tras fondo de es tas
conductas hu bo ideo logías,
voluntades po líticas y es trate-
gias, al gunas de las cua les se
pro pusieron ob tener la
aquiescencia de la po blación
civil a cual quier cos to. La
compren sión de es tas es trate-
gias no cons tituye ex cusa
moral ni ele mento de exen -
ción le gal de nin gún ti po pa -
ra los crí menes co metidos.
Del mis mo mo do, la di feren -
te par ticipación pro por cional
en el nú mero to tal de víc ti-
mas fa tales no pue de en ten-
derse co mo ate nuante de la
res ponsabilidad mo ral y po lí-
tica que pue da ca ber a los
distintos agen tes par ticipan-
tes por los da ños oca siona-
dos a la po blación ci vil.

Durante las etapas iniciales del conflicto los agentes del Estado concentraron sus acciones en un perfil poblacional específico.

CORREO / HUANCAYO
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espectro elec toral, eran con siderados
como blan cos le gítimos de ac ciones
violentas.

La pré dica sen derista se ñalaba,
inequívocamente, que los de re chos
humanos son cons truc ciones ideo ló-
gicas fun cionales al or den so cial
existente y que, por lo tan to, no tie -
nen nin gún va lor pa ra orien tar sus ac -
ciones. El PCP-SL ne gaba que los in -
dividuos tu vieran real mente de re chos
por el he cho de ser se res hu manos y
afir maba que to da con sideración hu -
manitaria de bía ce der pa so a la exi gen-
cia de to mar el po der pa ra los sec to-
res so ciales opri midos, a quie nes de -
cían re pre sentar.

El ob jetivo es tratégico cen tral de
la ac ción sen derista era la des truc -
ción to tal de las es truc turas po líticas
existentes y su reem plazo por or ganis-
mos su jetos al con trol di rec to del PCP-
SL, co mo gér menes de un ré gimen
político al ter nativo en el que es ta or -
ganización ejer cería un con trol to tal
de los po deres del Es tado. La es tra-
tegia pre veía la ac ción res tablecedora
del or den de par te de las Fuer zas Ar -
madas, que des trui ría vio lentamente
muchas de las ini ciales ba ses sen de-
ristas, y an ticipaba una san grienta y
pro longada con fron tación pa ra di ri-
mir su perioridades.

Con el ob jetivo de des truir to -
tal y ra dicalmente el po der lo cal, ya
fuera es tatal o tra dicional, y cons truir
«bases de apo yo», el PCP-SL op tó por
una po lítica de ani quilamientos se lec-
tivos; y, pa ra re primir to da re sistencia,

aplicó con sistentemente una po lítica
de re pre salias crue les e in discrimina-
das. Los ani quilamientos fue ron con -
sagrados co mo una «for ma de lu cha»
indesligable de otras tác ticas nor -
malmente uti lizadas en los con flictos
ar mados in ter nos, co mo los sa bota-
jes, la pro paganda ar mada y las em -
boscadas con tra uni dades mi litares ais -
ladas o pe queñas.

Del mis mo mo do, el PCP-SL
optó por cons truir ace leradamente, en
aquellos lu gares don de lo graba sus ti-
tuir a las au toridades lo cales, uni dades
ar madas; pa ra ello, no va ciló en re cu-
rrir al re clutamiento for zoso, in cluso
de me nores de edad. Al re dedor de es -

ta for ma de vio lencia, que ex plica la
gran can tidad de se cuestros y de sa-
pariciones atri buidas al PCP-SL se ge -
neraron una se rie de vio laciones co -
laterales co mo la vio lencia se xual, la
ser vidumbre, la tor tura y los tra tos
crue les, in humanos o de gradantes.

Sin em bar go, las uni dades ar ma-
das que el PCP-SL or ganizaba no te -
nían co mo ob jetivo de fender las «ba -
ses de apo yo» crea das, pues to que pa -
ra su con cepción es tratégica era de sea-
ble pro vocar una re pre sión des pro por-
cionada de las fuer zas del or den y que
esa re pre sión pro dujera fuer tes da ños.
Suponía que el con siguiente re chazo
de la po blación se tra duciría en apo yo
a su cau sa.

Cuando se ha cía ur gente man te-
ner a la po blación co mo apo yo lo gís-
tico de uni dades mi litares im por tan-
tes, se op taba por una po lítica de
desplazamiento for zoso y ser vidum-
bre que obli gaba a la po blación ci vil
(considerada co mo «ma sa») a tras la-
darse de un lu gar a otro hu yendo de
la pre sencia es tatal, sin nin gún re pa-

ro por las con diciones de vi da ex tre -
mas a las que esa po blación era so me-
tida en cam pamentos im pro visados.

La pro vocación fue un ele men-
to per manente en la prác tica sen deris-
ta; pe ro, pa ra ser efec tiva, de bió ase -
gurarse de adoc trinar a sus mi litantes
con un sen tido fa talista de sus vi das.
El lla mado «pen samiento Gon zalo»
elevó a la ca tegoría de ver dad cien tífi-
ca el con cepto de una «cuo ta de san -
gre» que la po blación de bía pa gar pa -
ra lo grar el triun fo de la lu cha sen de-
rista, y que in cluía la dis posición de los
militantes a sa crificar sus vi das en ac -
ciones que no po dían re por tar nin gu-
na ven taja mi litar y que só lo po dían
ter minar en su pro pia des truc ción.

Tal y co mo se ob ser va en el grá -
fico, la dis tribución de los prin cipales
crímenes co metidos por el PCP-SL re -
por tados a la CVR guar da un pa trón
bastante sin cro nizado. Es ta or ganiza-
ción uti liza en for ma con curren te y
masiva el ase sinato y la tor tura co mo
métodos de «lu cha ar mada»; del
mismo mo do, uti liza el se cues-

Los aniquilamientos fueron consagrados como una “forma de lucha” por Sendero.

Los comités de autodefensa jugaron un papel crucial en la estrategia de las FF.AA.

JAIME RÁZURI

SEBASTIAN F. TURPO / TAFOS-PUCP

El PCP-SL
DESARROLLÓ  UNA
ESTRATEGIA
que incorporaba
concientemente al terror
como  un instrumento al
servicio de sus objetivos
políticos y que rechazaba
explícitamente las reglas
del Derecho Internacional.
Optó por una política de
aniquilamiento selectivo y
para reprimir toda
resistencia aplicó
represalias crueles e
indiscriminadas.

>>>
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tro co mo for ma de re clutamien-
to. En con junto, es tos mé todos

tienen el efec to de pro vocar te mor y
zozobra en la po blación y con figuran
una es trategia te rro rista. Al mis mo
tiempo, por su ca rácter sis temático o
generalizado cons tituyen gra ves crí -
menes de le sa hu manidad, con dena-
dos por el de re cho pe rua no, y por el
or denamiento ju rídico in ter nacional.

Involucrado en una ló gica de ani -
quilamientos, pro vocación, pro gre si-
vo au mento de la vio lencia y trans for-
mación de an tiguos con flictos in ter-
comunales en en fren tamientos ar ma-
dos, el PCP-SL pro vocó una for ma de
conflicto su mamente cos toso en vi das
humanas, sin pre cedente en la his to-
ria de los con flictos ar mados in ter nos
en Amé rica La tina. La enor me pro por-
ción de las víc timas fa tales atri buidas
al PCP-SL no tie ne pa rangón en re la-
ción a los ha llazgos de otras co misio-
nes de la ver dad en paí ses que tam bién
han su frido en fren tamientos in ter nos,
ninguna de las cua les ha atri buido más
del 5% de las víc timas fa tales a la ac -
ción de gru pos sub versivos.

El MR TA
Sur gido con la in tención de con ver tir-
se en una suer te de «bra zo ar mado»
de las or ganizaciones po pulares y los
par tidos de iz quier da, el MR TA in ten-
tó una es trategia in surrec cional com -
parable a las de otras ex periencias la ti-
noamericanas, con al gunas de las cua -
les man tuvo con tactos.

La es trategia mi litar del MR TA
combinaba agi tación ar mada ur bana
con em boscadas y or ganización de co -
lumnas mi litares en el cam po. Sin em -
bar go, al es tar des ligado del mo vimien-
to so cial al que de cía re pre sentar, en -
fren taba per manentes di ficultades eco -
nómicas que pre tendía re solver apli -
cando tác ticas uti lizadas por otros mo -
vimientos ar mados en Amé rica La ti-
na, co mo los se cuestros, pe se a que se
trata de una for ma de ac ción es pecí-
ficamente pros crita por el De re cho In -
ter nacional Hu manitario, que pro cla-
maban res petar.

Ante su es caso cre cimiento y el
aumento de la vio lencia y su mi litari-
zación, el MR TA en contró ca da vez
menos mar gen pa ra de sarro llar su pro -
pia es trategia ar mada. Em pezó a adop -
tar tác ticas uti lizadas por el PCP-SL,
como los ase sinatos ejem plarizadores
contra per sonas que no te nían nin gu-
na fun ción mi litar en el Es tado. Es ta
lógica ter minó en volviendo a su pro -
pia or ganización y, has ta po co an tes de
la cap tura de sus prin cipales di rigentes,
los ase sinatos se hi cieron una for ma de
re solución de sus lu chas in ter nas.

Por otro la do, el in terés del MR -
TA en abrir fren tes en zo nas cam pesi-
nas le lle vó ine vitablemente a con fron -
tar al PCP-SL, lo que hi zo al con flic-
to aún más com plejo, creó nue vos ries -
gos pa ra la po blación ci vil y con tri-
buyó en no po ca me dida a au mentar
el nú mero de víc timas.

Aunque la par ticipación del MR -
TA co mo res ponsable de víc timas fa -
tales del con flicto es pro por cionalmen-
te es casa, es in negable que su ac tivi-
dad ar mada só lo con tribuyó a au men-
tar los su frimientos del pue blo pe rua -
no, re sultó en nue vas vio laciones de
los de re chos hu manos, de bilitó aun
más el or den de mocrático y la po si-
ción del mo vimiento so cial que de cía
defender.

Los agen tes es ta ta les
El Es tado pe rua no no es tuvo pre para-
do pa ra en fren tar la sub versión ar ma-
da tal co mo és ta fue plan teada por el
PCP-SL. Por es ta ra zón, la ac tuación
policial ini cial fue, so bre to do, reac ti-
va y su bor dinada a la ini ciativa del
PCP-SL. Es ta ac tuación ini cial de las
Fuerzas Po liciales no tu vo tiem po de
madurar en re sultados po sitivos y se

decidió de legar las res ponsabilidades
de la lu cha con trasubversiva en las
Fuerzas Ar madas. El re sultado in me-
diato de tal de cisión, adop tada sin con -
tar con una es trategia in tegral en to -
dos los cam pos —ideo lógico, po lítico,
económico y mi litar—, fue una ab di-
cación del po der ci vil en las ca da vez
más am plias zo nas en es tado de emer -
gencia y un ra dical in cre mento del con -
flicto que acen tuó los cos tos hu manos
hasta lle gar a mag nitudes que nun ca
serían igua ladas en el res to del pe río-
do de vio lencia.

A par tir de ese mo mento, el

accionar del Es tado pue de de finirse
en tres gran des ci clos es tratégicos. La
primera eta pa com pren dida por los
años 1983 y 1984, cuan do se de le-
gó en las Fuer zas Ar madas el con trol
del or den in ter no y el com bate a la
subversión en el de par tamento de
Aya cucho, se ca racterizó por la apli -
cación de una es trategia de re pre -
sión mu chas ve ces ma siva e in discri-
minada con tra po blaciones sos pecho-
sas de te rro rismo, es pecialmente en
las zo nas ru rales del de par tamento de
Aya cucho. En esos años, los miem -
bros de las fuer zas del or den gol pea-
ron a un cier to per fil de po blación con
el ob jeto de eli minar a los mi litantes
del PCP-SL. Se eli minó a los sos pe-
chosos, a los pre suntos co laboradores
y en no po cos ca sos a su en tor no so -
cial y fa miliar, bus cando ha cer evi den-
te an te la po blación cam pesina los cos -
tos de co laborar con el gru po sub ver-
sivo. Al gunas de es tas prác ticas se ge -
neralizaron y cons tituyen crí menes de
lesa hu manidad, in fracciones al De re -
cho In ter nacional Hu manitario y vio -
laciones al or den cons titucional y le -
gal del Es tado Pe rua no.

Entre 1985 y 1989, an te la per -

sistencia de la sub versión y su afin ca-
miento en otras re giones, los agen tes
del Es tado en car gados de la lu cha con -
trasubversiva, en par ticular las Fuer zas
Ar madas,  rea lizaron una eva luación
de su de sempeño y di señaron una nue -
va es trategia que bus caba com batir en
for ma más di rec ta y fo calizada a la sub -
versión ar mada. Pa ra ello, se pu so ma -
yor én fasis en la re copilación de in for-
mación de in teligencia so bre las or ga-
nizaciones sub versivas, lo que dio lu -
gar a ope rativos de eli minación más se -
lectiva de pre suntos miem bros de las
or ganizaciones sub versivas, y a la in -
corporación más ac tiva del cam pesina-
do or ganizado en ron das de au tode-
fensa en la lu cha con trasubversiva.
La ac tuación de gru pos co mo los co -
mités de au todefensa que, aun que
no eran agen tes del Es tado, ac tuaban
bajo su di rec ción o cuan do me nos ba -
jo su aquies cencia, pro dujo mu chas
violaciones de los de re chos hu manos.
Lo mis mo pue de de cirse de gru pos pa -
ramilitares cu yo ejem plo más co noci-
do fue el mal de nominado Co man-
do «Ro drigo Fran co».

Como re sultado de los cam bios
estratégicos de la se gunda eta pa, se ob -
ser va una dis minución re lativa y ab so-
luta de los ca sos de eje cuciones ar bi-
trarias (res pecto de 1983-1985); sin
embar go, au mentan los ca sos de de -
saparición for zada de per sonas.

La ter cera eta pa va de 1989 has -
ta 1992 y es tá re lacionada con los nue -
vos es cenarios del con flicto abier tos
por el pro ceder de las or ganizaciones
subversivas, es pecialmente en las zo -
nas ur banas, don de los ope rativos de
eliminación de pre suntos sub versivos
se rea lizaban de ma nera más en cubier-
ta a tra vés del re curso a la de saparición
forzada. Es tá prác tica tam bién es tá aso -
ciada a la tor tura co mo mé todo de ob -
tención de in for mación so bre los
planes y la com posición de las or gani-
zaciones sub versivas. La ter cera eta pa
en la lu cha con trasubversiva de los
agentes del Es tado es tá ca racteriza-
da, pues, por un in cre mento sus tan-
cial de las de tenciones de pre suntos
subversivos y la dis minución de los ca -
sos de eje cuciones ar bitrarias y de sa-
pariciones for zadas, aun que au men-
tó no toriamente el nú mero de ca sos
de vio lación al de bido pro ceso de los
detenidos.

A lo lar go de es tos tres gran des
ciclos es tratégicos, la tor tura fue una
práctica sis temáticamente uti lizada por
las fuer zas del or den co mo téc nica
de in terro gatorio pa ra ob tener in for-
mación de pre suntos sub versivos cap -
turados o co mo for ma de cas tigo e in -
timidación.

MÁS DEL 35% DE LAS
VÍCTIMAS fatales se
registraron en distritos que
se ubicaban, según el
censo de 1993, en el quintil
más pobre del país,
mientras que apenas el
10% de ellas murieron o
desaparecieron en distritos
que se ubican en el quintil
menos pobre.

La enorme proporción de víctimas fatales atribuidas al PCP-SL no tiene parangón.

LA REPÚBLICA

>>>
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Las víctimas

La violencia armada no afectó uniformemente todos los ámbitos geográficos ni los diferentes estratos sociales del país.
Estuvo concentrada en los márgenes de la sociedad, es decir, aquellas zonas y grupos menos integrados a los centros de
poder económico y político de la sociedad peruana. Además, pese al carácter masivo de las víctimas fatales que provo-
caron, los principales actores del conflicto armado interno seleccionaron a sus víctimas al interior de estratos específicos
de las sociedades regionales o locales que fueron escenario de la violencia.

Cua tro de los de par ta men tos más afec ta dos por el con flic to son con si de ra dos por di fe ren tes es tu dios  den tro de la lis ta de los cin co de par ta men tos más po bres del país.

VERA LENTZ

COMO ES SA BIDO, la ex clu-
sión so cial y la po bre za en el
Perú tie nen un ros tro ru ral y

campesino. Es tam bién en esas zo nas
y ca tegorías so ciales don de se con cen-
tró la ma yor can tidad de víc timas, no
sólo a es cala na cional, si no den tro de
los mis mos de par tamentos más afec -
tados por la vio lencia.

Aya cucho es el de par tamento

que con centra la ma yor can tidad de
muer tos y de sapare cidos re por tados a
la CVR (más del 40%). Jun to con Aya -
cucho, en los de par tamentos de Ju nín,
Huánuco, Huan cavelica, Apu rímac y
San Mar tín, la CVR ha re gistrado cer -
ca del 85% de las víc timas que le fue -
ron re por tadas. De acuer do con el Pro -
grama de las Na ciones Uni das pa ra el
Desarro llo (PNUD), quie nes vi ven en

estos de par tamentos en el mo mento
de la ela boración de es te In for me con -
centran tan só lo el 9% del in gre so reu -
nido de to das las fa milias pe rua nas.  Así
pues, exis te una evi dente re lación en -
tre ex clusión so cial e in tensidad de la
violencia. No es ca sual que cua tro de
los de par tamentos más afec tados por
el con flicto ar mado in ter no (Huan ca-
velica, Aya cucho, Apu rímac y Huá nu-

co) sean con siderados por di feren tes
estudiosdentro de la lis ta de los cin co
depar tamentos más po bres del país. 

Sin em bar go, son las dis tancias
culturales en tre las víc timas y el res to
del país las que re sultan ser las más dra -
máticas. Mien tras que, de acuer do con
el cen so de 1993, só lo un quin to del
país te nía al que chua u otras len guas
nativas co mo idio ma ma ter no, >>>
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La CVR ha estimado que 26,259
personas murieron o desa-
parecieron a consecuencia del
conflicto armado interno en el
departamento de Ayacucho
entre 1980 y 2000. Si la propor-
ción de víctimas estimadas
para Ayacucho respecto de su
población en 1993 hubiera sido
la misma en todo el país, el
conflicto armado interno
habría causado cerca de 1.2 mil-
lones de víctimas fatales en
todo el Perú, de las cuales
aproximadamente 340 mil
habrían ocurrido en la ciudad

de Lima Metropolitana, el
equivalente a la proyección al
año 2000 de la población total
de los distritos limeños de San
Isidro, Miraflores, San Borja y La
Molina.

Tales magnitudes pueden
parecer inverosímiles para un
considerable sector de la
sociedad peruana. Pero no lo
serían si todos fuéramos
ayacuchanos o si, por lo menos,
se hiciera el esfuerzo por com-
prender el significado del perfil
sociodemográfico de la gran
mayoría de las víctimas. Pues,

analizando ese perfil, es claro
que el Perú rural, andino y
selvático, quechua y asháninka,
campesino, pobre y con escasa
instrucción formal se desangró
durante años sin que el resto
del país sintiera y asumiera
como propia la verdadera
dimensión de la tragedia de ese
«pueblo ajeno dentro del Perú». 

Esos son los peruanos
que le faltan al país, los más
invisibles, pero no menos
reales: los Quispe, Huamán,
Mamaní, Taype, Yupanqui,
Condori, Tintimari, Metzo-

quiari. A pesar de ser y sentirse
demasiadas veces ajenos y
excluidos por el resto de peru-
anos, ellos también reclaman
ser considerados con respeto y
justicia:

A PE SAR DE QUE LA
VIOLENCIA tu vo un ca -
rác ter ma si vo y es tu vo
con cen tra da en las zo nas
más mar gi na das y ex clui -
das de la so cie dad pe rua -
na, mu chos de los tes ti -
mo nios re co gi dos por la
CVR in di can que los prin -
ci pa les ac to res del con flic -
to ar ma do in ter no de sa rro -
lla ron un con jun to de
prác ti cas de se lec ción de
sus víc ti mas al in te rior de
de ter mi na dos gru pos po -
bla cio na les. 

SI TODOS FUÉRAMOS AYACUCHANOS...

María Elena Moyano, víctima de la estrategia terrorista  de eliminar líderes sociales.

Ayacucho 
registra el 40%
de víctimas de la
violencia.

LA REPÚBLICA

LA REPÚBLICA
esa pro por ción su pera el 75% en -

tre los muer tos y de sapare cidos re por-
tados a la CVR. En los tres de par tamen-
tos más afec tados, la pro por ción de per -
sonas que ha blaban que chua u otra len -
gua na tiva es siem pre ma yor en tre las
víctimas fa tales re por tadas a la CVR que
en el con junto de la po blación.

Esta enor me bre cha cul tural y ét -
nica en tre la so ciedad afec tada por la
violencia y el res to del país se re fuerza
con la dis tancia edu cativa exis tente en -
tre las víc timas y el con junto de los pe -
rua nos. En tér minos re lativos, los
muer tos y de sapare cidos te nían ni ve-
les edu cativos lar gamente in feriores a
los del con junto del país.

Una vio len cia ma si va 
pe ro se lec ti va
A pe sar de que la vio lencia tu vo un ca -
rácter ma sivo y es tuvo con centrada en
las zo nas más mar ginadas y ex cluidas
de la so ciedad pe rua na, mu chos de los
testimonios re cogidos por la CVR in -
dican que los prin cipales ac tores del
conflicto ar mado in ter no de sarro lla-
ron un con junto de prác ticas de se lec-
ción de sus víc timas al in terior de de -
ter minados gru pos po blacionales. Es -
ta prác tica su pone que és tos con taban
con un per fil o una ca racterización de
quiénes eran con siderados blan co de
la ac ción vio lenta. Es te per fil es tá es -
tre chamente vin culado con los ob jeti-
vos y las es trategias de los ac tores.

Po der y res pon sa bi li da des
En la es trategia de con quista del po -
der me diante la lu cha ar mada, el PCP-
SL bus có ata car de liberadamente a
quienes, se gún su ideo logía, re pre sen-
taban el «vie jo es tado». En la prác tica,
ello sig nificó que las per sonas que te -
nían res ponsabilidades re lativamente

>>> más im por tantes o de sempeñaban un
cier to li derazgo so cial o po lítico en sus
res pectivas co munidades se con vir tie-
ron en po tenciales ene migos y víc ti-
mas de sus ac ciones.

Un in dicador con tundente de es -
to úl timo es que, des pués de los cam -
pesinos, el se gundo gru po ocu pacio-
nal más gol peado por la vio lencia del
PCP-SL es tuvo con for mado por las
diversas au toridades lo cales y di rigen-
tes so ciales que exis tían en las zo nas
donde el con flicto ar mado in ter no tu -
vo lu gar (al caldes, re gidores, sub pre -
fectos, go ber nadores, te nientes go ber-
nadores, jue ces de paz, di rigentes lo -
cales, etc.). De acuer do con los tes ti-
monios re cibidos, apro ximadamente
1503 per sonas, es de cir, el 23% de las
víctimas fa tales pro vocadas por el PCP-
SL re por tadas a la CVR fue ron au to-
ridades de es te ti po.

Si bien las per sonas que ocu pa-
ban car gos de au toridad o po siciones
de li derazgo en sus co munidades eran
los blan cos más vi sibles de la ac ción ar -
mada del PCP-SL, los me canismos de
selección del grue so de las víc timas pro -
vocadas por es te gru po sub versivo eran
mucho más su tiles y de pendientes de
las di feren ciaciones del po der lo cal y el
estatus so cial exis tentes en las di feren -
tes co munidades ru rales don de tu vo
lugar el con flicto ar mado in ter no.

De acuer do con los tes timonios
re copilados por la CVR, las per sonas
dedicadas a ac tividades agro pecuarias
re pre sentan el 57% de las víc timas cau -
sadas por el PCP-SL; sin em bar go,
dentro de ese por centaje se es conden
las di feren cias en tre los cam pesinos re -
lativamente más prós peros y los más
pobres, en tre aqué llos más co nectados
a las re des del po der (eco nómico y po -
lítico) lo cal o re gional y los más ex clui-

dos. En el mun do ru ral an dino y sel -
vático, esas di feren cias de penden, en
gran me dida, de las di feren cias so cia-
les re lativas y es pecíficas a ca da con tex-
to par ticular, por lo que re sulta di fícil
encontrar es tándares apli cables a to -
dos los ca sos. No obs tante, la con cep-
ción hi perideologizada del mun do que
re pre senta el «pen samiento Gon zalo»,
al ser apli cada al mun do ru ral pe rua -
no, de ter minó que to dos aqué llos que
podían es tar re lativamente más co nec-
tados al mer cado, las re des e ins titu-
ciones po líticas, re gionales o na ciona-
les, se con vir tieran en «ene migos de
clase del pro letariado y del cam pesina-
do» o en «agen tes del Es tado feu dal y
buro crático» que de bía ser des trui do.

Edad y ni vel edu ca ti vo
Al de finir el es cenario del con flicto en
sus pro pios tér minos, el PCP-SL con -
figuró los per files de las víc timas,
tanto de su ac ción ar mada co mo de
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La vio len cia no afec tó a
hom bres y mu je res en for -
ma si mi lar ni es tu vo dis tri -
bui da uni for me men te en
to dos los gru pos de edad.
Fue ron los hom bres en tre
20 y 49 años quie nes con -
for ma ron el grue so de las
víc ti mas fa ta les re por ta -
das a la CVR (más del 55%),
mien tras que las mu je res
de to das las eda des su -
man po co me nos del 20%
de víc ti mas. 

Si ade más con si de ra -
mos que más del 75% de
las víc ti mas fa ta les ma yo -
res de 15 años es ta ban ca -
sa das o eran con vi vien tes,
es po si ble afir mar que, don -
de tu vo lu gar, el con flic to
ar ma do in ter no afec tó
prin ci pal men te a hom bres
je fes de ho gar, es de cir, el
gru po de la po bla ción con
ma yor can ti dad de hi jos de -
pen dien tes y so bre el cual
re po san las prin ci pa les res -
pon sa bi li da des eco nó mi -
cas y po lí ti cas de sus res -
pec ti vas lo ca li da des.

Otro in di ca dor de se -
lec ti vi dad es el ta ma ño del
gru po en el que fue eje cu -
ta da o ase si na da una per -
so na. Cuan do las per so nas
son ase si na das o eje cu ta -

das en gru pos pe que ños,
ge ne ral men te es ta mos an -
te si tua cio nes don de los
prin ci pa les ac to res del con -
flic to se han da do el tra ba -
jo de ubi car  a víc ti mas es -
pe cí fi cas pa ra ul ti mar las.
Cer ca del 68% de las per so -
nas ase si na das o eje cu ta -
das ex tra ju di cial men te lo
fue ron en ope ra ti vos o ac -
cio nes don de mu rie ron si -
mul tá nea men te me nos de
cin co per so nas. 

En el ca so de los
agen tes del Es ta do , el tra -
ba jo de se lec ción de víc ti -
mas se re fle ja tam bién en
la im por tan cia que ad qui -
rió la prác ti ca de de sa pa ri -
ción for za da. És ta su po ne
ex traer a una per so na  del
con tex to en el cual vi ve y
sus traer la de la mi ra da pú -
bli ca y de los me ca nis mos
le ga les de pro tec ción , pa ra
en cu brir un con jun to de
vio la cio nes de los de re chos
hu ma nos que ge ne ral men -
te ter mi nan en una eje cu -
ción ex tra ju di cial. En tre
1980 y el 2000, apro xi ma -
da men te el 61% de las víc ti -
mas fa ta les pro vo ca das por
los agen tes del Es ta do lo
fue ron me dian te la prác ti -
ca de de sa pa ri ción for za da. 

Los ni ños
Las mu je res y los ni ños
apa re cen en tre las víc ti mas
fa ta les con ma yor fre cuen -
cia en si tua cio nes de vio -
len cia in dis cri mi na da, co -
mo son las ma sa cres.  Con -
for me au men ta el ta ma ño
del gru po de ase si na dos en
un mis mo ope ra ti vo o in -
cur sión, tam bién au men ta
li ge ra men te la pro por ción
de mu je res y ni ños me no -
res de 15 años.
Den tro de las víc ti mas de
ase si na tos ma si vos, ge ne -
ral men te los ni ños re sul -
tan ser los me nos iden ti fi -
ca dos por los so bre vi vien -
tes que die ron sus tes ti mo -
nios, pues to que son me -
nos co no ci dos en sus co -
mu ni da des en com pa ra -
ción con los adul tos.

Las víctimas 
según sexo y edad

Dentro de la víctimas de asesinatos masivos los
niños son los menos identificados.

Fue ron los hom -
bres en tre 20 y
49 años quie nes
con for ma ron el
grue so de las víc -
ti mas fa ta les re -
por ta das a la
CVR.
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aquella de sencadenada por la re pre -
sión de las fuer zas del or den. Así, en
la me dida en que el con flicto ar mado
inter no tu vo un ca rácter no con ven-
cional y que los mi litantes del PCP-SL
se mi metizaban con la po blación lo -
cal, las fuer zas del or den se lecciona-
ban a sus víc timas de acuer do con el
per fil ge neral de quie nes po dían ser
más pro pensos a in tegrarse al gru po
subversivo. Es tos eran los jó venes con
educación se cundaria y su perior que
habían ele vado sus ex pectativas de as -
censo so cial pe ro que, an te las es ca-
sas opor tunidades de de sarro llo eco -
nómico en sus lo calidades de ori gen,
fueron atraí dos por el pro yecto de cam -
bio so cial y po lítico del PCP-SL, que
re ser vaba ade más un pa pel pro tagóni-
co a los jó venes en el nue vo or den so -
cial que se bus caba im plantar. 

Es po sible en tonces di feren ciar,
según la edad, a las víc timas de los prin -
cipales ac tores del con flicto. La pro -
por ción de per sonas me nores de los
30 años es ma yor en tre las víc timas
pro vocadas por los agen tes del Es ta-
do, mien tras que eda des por en cima
de los 40 años son más fre cuentes en -
tre aque llas per sonas ase sinadas o de -
sapare cidas por el PCP-SL.

Una con fir mación de es te per fil
del mi litante o sim patizante del PCP-
SL pue de en contrarse en las ca racte-
rísticas so ciodemográficas de aque llas
personas que ac tualmente se en cuen-
tran de tenidas por car gos de te rro ris-
mo en los di feren tes es tablecimien-
tos pe nitenciarios del país. 

La CVR ha en tre vistado a po co
más de mil per sonas ac tualmente de te-
nidas por de lito de te rro rismo. Más
de la mi tad de ellos te nían en tre 20 y
29 años al mo mento de ser de tenidos.
Por otro la do, cer ca del 45% de los de -
tenidos por de lito de te rro rismo que
han da do su tes timonio a la CVR tie -
nen al gún ni vel de ins truc ción su perior.

Más allá de las coin cidencias exis -
tentes en tre los per files de las per sonas
ejecutadas o de sapare cidas por los
agentes del Es tado y aqué llas que ac -
tualmente es tán en pri sión por de lito
de te rro rismo, es evi dente que una es -
trategia de se lección de blan cos de la
re pre sión ba sada en ca tegorías tan ge -
nerales (gru po de edad y ni vel edu -
cativo), apli cada en for ma ma siva y sis -
temática, con duce ine vitablemente a
graves vio laciones de los de re chos hu -
manos. Por otro la do, in dependiente-
mente de que las víc timas se ajus ten al
per fil men cionado, ello no im plica que
necesariamente sean miem bros del
PCP-SL y, aun que ése ha ya po dido ser
el ca so de va rias de las per sonas eje cu-
tadas o de sapare cidas por las fuer zas

del or den, ni la eje cución ex trajudicial
sumaria ni la de saparición for zada es -
tán pre vistas co mo san ciones le gales
en el or denamiento ju rídico pe rua no.

Otras va ria bles
Si bien que da cla ro que el ser jo ven y
tener ni veles edu cativos re lativamente
mayores cons tituyen un ele mento cen -
tral del per fil de aque llas per sonas
que fue ron ob jeto de la re pre sión es -
tatal en la lu cha con trasubversiva, la for -
ma en que esa re pre sión fue ejer cida
está aso ciada a otro ti po de va riables.

Si bien Aya cucho es el de par ta-
mento de na cimiento de la ma yoría de
personas eje cutadas o de sapare cidas
por los agen tes del Es tado, la ma yoría
de per sonas que se en cuentran en la
cár cel por de lito de te rro rismo pro vie-
nen ya sea de Li ma o del con junto
de de par tamentos me nos afec tados por
el con flicto ar mado in ter no.

Por otro la do, mien tras que, en -
tre los eje cutados y de sapare cidos, más
del 70% te nían al que chua u otras len -
guas na tivas co mo idio ma ma ter no,
sólo el 24% de los ac tualmente de te-
nidos por te rro rismo com par ten esa
característica.

La pro babilidad de que la ac ción
contrasubversiva del Es tado de venga
en una vio lación gra ve de los de re chos
humanos o en una apli cación de la le -
gislación an titerro rista no es uni for me
en to dos los gru pos so ciales. Las con -
secuencias re sultan ser más gra ves y los
erro res de apli cación del per fil me -
nos re versibles en aque llos gru pos más
vulnerables de la so ciedad pe rua na.



Caídos por el deber
Atentado contra los Húsares de Junín en 1989. La violencia también se cebó en los miembros de institutos armados. 1,674 miembros de
las fuerzas del orden murieron a consecuencia de la violencia política.

EL COMERCIO

ENTRE 1980 Y EL AÑO 2000
murieron 1,674 miem bros de las
fuerzas del or den en ac tos de ser vi-

cio en zo nas de emer gencia o en com bates
contra ele mentos sub versivos. Es ta ci fra
equivale al 7% del to tal de víc timas fa tales
re por tadas a la CVR. Se gún las mis mas
fuentes, adi cionalmente, las fuer zas del or -
den su frieron 1,698 ba jas de he ridos o de
efectivos que que daron in válidos a con se-
cuencia de los com bates o los ata ques per -
petrados por los miem bros de las or gani-
zaciones sub versivas.

El Ejército
El Ejér cito Pe rua no fue la ins titución
que tu vo ma yores ba jas en la me dida
en que el Es tado Pe rua no le en co-
mendó a sus miem bros la prin cipal
res ponsabilidad del com bate a la sub -
versión ar mada. El 82% de las víc ti-
mas del Ejér cito Pe rua no fue per sonal
de tro pa, 7% fue ron su boficiales o
técnicos y 11% fue ron ofi ciales. El
50% de los ofi ciales caí dos en cum pli-
miento de su de ber fue ron te nientes
o sub tenientes, el 85% te nían gra dos
iguales o in feriores al de ca pitán. La
gran ma yoría de ofi ciales fa llecidos era
entonces res ponsable de tro pas o pa -
tru llas por lo que sus muer tes se pro -

dujeron ge neralmente en ac tos de
combate o en em boscadas sub versivas
en el cam po.

La Policía
La po licía na cional fue la se gunda ins -
titución de las fuer zas del or den que
sufrió el ma yor nú mero de ba jas a
consecuencia del con flicto ar mado in -
ter no. El 8% de los fa llecidos de las
Fuerzas Po liciales se rían ofi ciales. A
diferen cia de los miem bros de las
Fuerzas Ar madas, cu yas ba jas se pro -
dujeron so bre to do en ope raciones de
patru llaje en el cam po, gran par te de
las ba jas po liciales son pro ducto de
atentados in dividuales («ani quila-
mientos») o ata ques sub versivos con -
tra pues tos po liciales re lativamente
aislados y po co guar necidos. En los
primeros años del con flicto ar mado
inter no, los ata ques con tra po licías
eran una mo dalidad em pleada por los
miembros del PCP-SL pa ra pro veerse
de ar mamento. Asi mismo, es tos ata -
ques se con sideraban una for ma de
«bautizo» pa ra los sub versivos que
for maban par te de los des tacamentos
de «ani quilamiento se lectivo». Mu -
chos de es tos ata ques se pro dujeron
mientras los po licías rea lizaban la bo-

res co tidianas re lacionadas a su fun -
ción (se guridad ciu dadana, pa tru llaje
urbano, etc.) por sor pre sa y de for ma
alevosa (ti ros por la es palda).

La Marina y la FAP
En com paración al Ejér cito o a las
Fuerzas Po liciales, la Ma rina de Gue rra
tuvo un nú mero mu cho me nor de ba -
jas fa tales. Su ám bito de ac ción es tuvo
básicamente res tringido a las pro vin-
cias de Huan ta y La Mar en el de par ta-
mento de Aya cucho (25 ba jas fa tales)
y a al gunas pro vincias de Uca yali y
Huánuco (39 víc timas fa tales). Efec ti-
vos de es ta ins titución tam bién mu rie-
ron en en fren tamientos o aten tados en
la ciu dad de Li ma y del Ca llao, en es tas
localidades se re gistraron 20 ba jas, 3
de las cua les co rres ponden a miem bros
de la Ma rina de Gue rra que mu rieron
en la de belación del mo tín en el Pe nal
del Fron tón en 1986.

En cuan to a la Fuer za Aé rea Pe -
rua na, la CVR ha re cibido una re lación
de diez miem bros muer tos a con se-
cuencia del con flicto ar mado in ter no.
Estas ba jas de pro dujeron, ge neral-
mente, mien tras brin daban ac ciones de
apoyo lo gístico a miem bros de las de -
más fuer zas del or den.

La CVR pudo constatar
que en diferentes
momentos y regiones del
país ocurrieron actos de
heroísmo y ejemplos de
cumplimiento del deber
por parte de policías y
militares que arriesgaron
o dieron su vida en la
lucha contra la
subversión armada. A
ellos, el Estado y el país
les debe reconocimiento
pleno.

Con el apoyo de


